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Felices pascuas 
A mádtda que trascurre el tiempo 

crece la aniínacióa 
Se acerca la gran ñesta. Se aproxi 

ina el 24 de Diciembre y pronto esta 
remos en él. 

Para la humanidad es ese uu día 
veutuioso. Al mediar la noche abrió 
os ojos á la Iu2 del mundo un candido 
niflo ante el cual se abaten cetros y co« 
roñas, embletnns de poder que tem 
blzron un dia al solo anuncio de su 
nacimiento. 
• Dejó fl j u c e ^ aquel recuerdo tan 

profundo, que no han sido bastantes á 
borrarlo los anos ni los siglos; y cada 
vez que aparece en el tiempo un 24 de 
Diciembre, la cristiandad lo conme­
mora, celebrando la ñesta del hugar, 
ñesta íntima, tieriia'¡. i^tmovedora, 

que agrupa á las familias, y éii la que, 
como dedicada que está a un nifto, son 
os aiOoa las primeras figuras, lo# pro 
lagoni^as de la ñesta. 

Al correr de los dias, llega mañana 
otro 24 de Dicienibre y otra vez se 
dispone á celebrarlo el pueblo. Por eso 
ae le ve agitado; por "eáo da de mano 
á los negocios; por ^ v u e l v e n los que 
cataban fuera, buscando á la familia 
para celebrar en torno de la mesa del 
banquete la Ĵ e»ta del hogar, la Noche­
buena, noche feliz de cuyas sombras 
surgió la lotenika luz que iluminó e' 
oamtuo que andaba a ciegas la pobre 
humanidad. 

Que el pueblo está de ñeita ¿quién 
loüuda? Que se mucve por a g o e x -
traordináriu no hay má^ que oír y mi 
f ar para creerlo. Los ruidos que se es-
quchsn son ̂ alegres. El aspecto de los 
semblantes es de satisiacción. 

La», gentes van y vienen realizando 
compras. Hay que hacer provisionea 
y«ra la Nochebuena, para la noche 
memorable y en esa noche célebre hay 
que hacer algo extettordinario; que uo 

e» «I iB»6ÍWÍf«>l!?j|?J«% !»<««» *!"« 
debe celetoarse con menos que cual 

quier ñesta onomástica. 

Entre los grupos que entran al mer- • 
cado con cestas vacías, y salen del mis- | 
mo llevándolas llenas se ven muchos 
niños y bastantes v i ^ s . Los unos pal-
motean de alegría. Los otros rebosan 
de satisfacción i y al ver el contento de i 
sus acompañantes, de aquellos nieteci : 
tos cuya a egría los hace felices tra 
yendo á su memoria remembranzas de ; 
tiempos muy lejanos en que llevados 
de la mano de otros viej-js iban á ha ^ 
cer las compias para la Nochebuena, 
sentimos allá adentro hondo, muy : 
hondo, sensaciones dulcísimas de vo­
ces y de besos, en tanto que pasan por 
la mente visiones de seres que nos fue* 
ron muy caros y que ¡ay! ya no nos 
acompaflan á la mesa en la ñesta del 
hogar. 

Mañana se celebra. Mañana volverán 
á agruparse las familias para conme 
morar, cenando, el nacimiento de Jesús. 
La ronca zambomba hará el dúo a la 
estridente pandereta y.los niños can­
tarán en honor de Aquel que años más 
tarde,eu vísperas de su generoso sacri-
ñcio, los dignificó con estas palabras: 

«Dejad á les niños que vengan á 
mí>. 

Mañana es Nochebuena. Salud y fe 
licidad á todos y larga vida para cele-
braila muchos años. 

El eterno pavo 
Y» ll«>g«(i á dar su nota 

por iMt c« ira priocipnles 
lo» lUOlulllO» SllÍU14lH* 

qu« cuidalM la Masoota. 
YK váu TiniOiid» «ó manadas 

—igual qa« atia lUKyorU-̂  
las Tictiuiaa que, en au dia, 
Tiiu * ror «MrittcAda»; 

porque ea Pascana, quien m «atime 
de Same Batiua esclavo, 
tiene q<ie matat un pavo, 
¡«o ea fiícit que lo «acatinivl... 

Y ya 1» oóBtanibre «a vteio 
j •« dincil atujarle... 
¡Qóe hay qul̂ n por ascrlfloarle 
taiobUn nace aa a-iciifioiol 

A mí de veraa me aaaats 
IQ iiMi«uiie<4s.«» oüosnmQ... 
No do Savariu presumo, 
pero el pavo (oo me gutul 

Ni coa «alaa rae lo den 
ni me lo airran asado, 
üi me lo ofi'ttsoaii trufado. 
Otispieciosa carne; ¡-«itiéol 

iQue ene auimnl siu peollo 
no tictne. ttuce la cocina, 
til «t JU4!<> d» la gallina 
iii ÍH fcStwtMiivia del pollol 

Clniuea lae u cocinera 
de aa oficio en luuitnieiito, 
le |ioue un buon ooudimunto 
pot' ver KÍ at) le tolera... 

MdH ya cuQ ealo ae ve 
que iit-cestia nn ruvoco... 
¡Per accidens, vale ua pocol 
¡no vaiti uaiia, per se! 

¡Caáotos atl ae msotienen 
hombre» que hasta sobresalen I... 
(Por loqa» lea poneu valen, 
pero 00 por lo que tieneul 

Odio al pavo aon motivo, 
por »er quien ts,., Pues advierto, 
que ai ine carga ya i^iierto, 
me carga aúi^más »ieatA vivo. 

Su preaencia me molesta, 
su escnpldes me da grima, 
en vanidad me lastima 
y BU vos se me iudigetta... 

¡Ave imbécil, necia, insulsa, 
deaprovistü de valor, 
que por uo tener oler 
ui aun lo lieee lo que expulaal 

No de convencerme traten 
de au bondad, qiauo admito!... 
¡Mti carga ese animal!to! 
¡Que lo maten, qae lo maten! 

Gil Parrada. 

Renace la ealnia. 
LtianaudadgilMel martes y hemos sido 

proíetas? 
bainieióu, Mot«t, Uaura y algún otro 

jefa de Ua miucfriaS han acordado votar 
lioy iot pieau puestos, con lo casi ss «oh» 
.tuera el compromiso de celebrar sssioaee 
dorante la pascua 

Después de todo no se hubieran celebra' 
do, porque los representantes del país hU' 
Uerau hecho la del humo. 

Caalquiera los detiene en Madrid üamAa* 
doios con uijeuoia ios chicos para celebrar 
la Nochebuena. 

Así es nt«joi. Ni padece la familia ai 
queda en entredicho el interés por el 
pala. 

De como se tratan loa hombreado la si­
tuación. 

Habla un periódico liberal 7 tita estas 
{ledrí dss, {.or fortuna sin onda 

Enfermo el ministro de Hacienda, el pe* 
so de tasd)acttaioiM«á|Msalife«liMp|i4«NB-
tedél Convelo, que duicamente tieii>' á su 
lado el digno presidente de la Comisión de 
presupuestos. 

Precisamente cuanto más falta haiiaii, 
no están en el Parlamento el subsecretario 
ni los altos íuodionarios del ramo. 

Y á fé que la ooosiAa es magnifica pata 
que los técnico» moatralaii tu valor, t 

Si eso uo es pedir dimisiones lo parece. 
Pero tiOi parece también que no las v>tn 

A dar. 
Esos tdenim» que no han probado su va' 

lor aunque han tenido ocasión de demos* 
trarlo, van muy á fasto en el luachito y no 
ea cosa de qoe e<rlien pié A tierra por daile 
guato A ou colega de Su oomu&ién, 

{No faltaba más! 

El Sr. áseárate lia recibido nnp carta 
en qae •• le dcnanoia qne en un pueblo 
cercano A MMrld hay Una finca que mide 
eiaoo mil faBegin y que uo tributa al Es' 
tado. 

El Sr, Noagaés h» heolio la deoancia en 
el Congreso. 

Pere no se engrio, porque no ha desea' 
bierto nada nuevo. Tantos bay como eso 
propietario defraudador y IÍDi\judu.i. 

Porque es noble el tal. 

La coaa se ooiuplloa. 
EteawoiuiUado. 
LaeeaH&Mii4e&'titeas;' ..'.;-* ' " 
Vengan, vengan denuncias y eaiga 

qaieu caiga. 
4Qaé dirítn loa qne tascan el freno y pa* 

gauloaooasnmosdisminnyeudo la ración 
de pan si continaara el mal ejemplo qne 
dan los potentados qae no pagaaT » 

Seria cosa deieuegarde todo y de ce' 
rrar el corasen A la s^eraDCS. 

«»éiM 

U LüiA COMCIAL 
Distraída 000 los Mistos qoe sa ambas 

CAmsras ba suettado el isaraatabie atanto 
de los fraudes del eatavpiilado, la opinión 
pública no ha tenido ooaaidn de fijarse en 
ta importaoeia cjtteisftate la guerra de ta* 
riAis, conseeaenoia inmediata de iiabi-r sido 

recliisado por el parlamento italiano el 
«modas vivead» con £«paBa. 

81 eu el f«iudu esta ruptura comercial re 
sulta halagadora pira oaeatr« pro<!aoci6a, 

*«s|iecialmeute en loqaeá los vioH se re' 
(lt«e,. preeiso ea e*«éi»««á«,.éHuMlíiS^-" 
qn« constituye un sfatuniü alarmonte, su' 
paesto que es una derivación <1dl convenio 
coa Suizt, que se lia establecido cunio le* 
snltado de la denuncia del trat..(lo comer' 
cial con la Beprtblica Helvética. 

El gobierno Italiano, que defendía el 
«luodus vivendi* con Españ», lia teiido 
que sucumbir presentando la dimisión, y el 
líey Víctor Manuel al reiterar su couQaa* 
ea. y el encargo de formar iinevo miníate 
rio al seQur Fortis, ha dado sanción ii.di' 
recta A la decisión parlamen'aria y la gue­
rra de tariioa puede considerarse proclama' 
da contra unettia producción 

La crisis italiana se resa«lre, sacrifican­
do á los ministros patrocinadores del cmo 
das vivendi», y esto indica qae I» nación 
espüOola tendrá que luchar denodadamente 
en el mercado de Italia, que es, sin duda 
a<g ina^el mát importante de los del Medi' 
ten Aneo. 

L^ denuncia que el Gobierno saizo hizo 
del tratado de comercio con Eepafis, tantas 
viocB prorrogado y qae tan farotable era 
para nnestros inteieses, hasta el pauto de 
que gracias A él se logró qointuplicar laex-
potación de nneatros vinos en el país bel* 
Aético, va á ter el principio de una serie no 
inteirunipidA de desastres comeiciales, cu­
yo segundo < s'abóo es ya el ffsoasodel Gu* 
bierno italiano que propuso A aquellas CA' 
maras la prórroga del «moJas víveedl* 

May lameetable es que aqaí 00se dé im* 
poitancia A esas caestiones querevistea an 
interés nacional tan extraoidinsfio, y qne 
se diBlraiga la atención piibliea eoo luoi* 
dentes de an orden meramente po'ítioo, 
impidiendo A nnestros gob'ernos estudiar 
estos fenómenos de la lacha eomercial en 
qne Espafia juega todo sa porvenir encon* 
trAudose aislada frente A las demás nacio' 
ne .̂ 

li\ balanza mercantil nos es cada día 
más adversa y es indispensable que A todo 
trance el gobierno, los partidos, ol parla* 
«tato, la prensa, la opinióii pública y va 
snnia todas las faercas vivas del pala se pe' 
Betreo de la gravedad inmensa qne tiene 
elo'vidoen que aquí estA la poética oo' 
mercixl y los daSoe qne acarrea la indife­
rencia qae aqni existe respi'eto de la íor* 
raaeión de ana verdadera Estadística de 
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No hubo ni un solo Bcreedur discoto ó descm fi«dó. 
Ni ano solo pensó en anotar su 01 edito en la enjuta 
de I érdld»s ó gananoiss, y cada nno se decl» 

•Grandet de S«aniarpa{;arA*. 

LuB nombres del sefior Qr«88ln8 y de Félix Gran 
desdeSíUmur, eran, por coi.sigaiente, muy oouocL* 
dos en P^ris, y gozaban de la esiimaolóu que se con • 
cede siempre 4 esas celebridades rentisticas, cuya 
baseoonsisie en iniueusns propiedades de teiriturlo 
Ubres dohipoteoa. 

Uastó, pnee, la llagad* del banquero do .Saumor 
enoarjjado, lisilo le dada, de liquidar non honra la 
casa Graadet de Paii» par» «"'I*'' A la memoria del 
nagooiíBte dituuto I» vergüiDza do uo proceso. 

El ievantauíiento de los selles se llevó A cabo en 
preseuola de loa aoreedorcB, y ol uotario de la t«ini' 
liaoomeusú A forisar, oca todos lis requisitas lega 
les, el ioveotarlo de lo que allí existía. 

Moy en breve re«BÍ6el seOor Grassins Alca iRsree' 
dores que anADÍiineatetligierou por liquidar ai ban' 
quero deSaamar, eo anión do Franeisou Kvailer, 
jeíe de ana casa muy rioa y ano de los principales 
Interesados, y les otorgaron todas las atribneiones 
oeoesarlas para salvar A 00 tiempo ÉiÉtoo el baen 
nombré de la familia y el valor déles eréditoé. 

La fama de Grandet de Saumar jr las esperanzas 
qae por coodaoto del señor Qrassias biso ooooeblr * 
loi acreedores, faoiUiarov la trasiaootóiil 

XXXXVI 

Sin «otttprefldsr del todo las palabras del atiti(raa 
toÉifriero, pslabrat qoe tisbta i&terrtiaipldo, Carlos 
vertió en elcortido rost'o de sn tfo iAgrimas de agrá 
deolffiiento^ ea tanto qae Klogenia ettreoliaba oonvof* 
ia la mano da lO primo y la de la padre. 


